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  Carolina tenía que enfrentarse a las deudas después del suicidio de su padre y para tener la liquidez que le permitiera cuidar a su madre, debía vender un cuadro que le había regalado su abuela en su quince cumpleaños. ¿Pero quién iba a pensar que la venta de ese cuadro iba a cambiar su vida para siempre?




  Capítulo 1


   


   


   


  Carolina desmoralizada se levantó de la silla de piel marrón y fue hasta el enorme ventanal del bufete de abogados para ver el maravilloso día que hacía en Nueva York. La vida continuaba y que ella hubiera perdido a una de las personas que más quería en el mundo, parecía que no había afectado a nadie excepto a su familia.


  —Así que estamos totalmente arruinadas.


  —Carol, tu padre lo intentó todo. Incluso buscó socios para una inyección de capital, pero la empresa tiene deudas superiores a su valor actual.


  —Incluso debemos dinero.


  —No debéis dinero. Debéis una auténtica fortuna por los créditos hipotecarios. Lo perderéis todo como no encuentres una solución antes de treinta días.


  Se volvió para mirar al mejor amigo de su padre. La observaba sentado tras su enorme escritorio de caoba, bajo el cuadro de su abuelo que fue quien había fundado el bufete. Estaba a punto de jubilarse y su nieto se haría cargo en cuanto llegara de Boston. Sonrió pues sus ojos castaños rodeados de arrugas estaban preocupados. —No te preocupes por esto.


  —¿Cómo no voy a preocuparme? ¡Tu madre está postrada en una cama sin dejar de tomar tranquilizantes debido al suicidio de mi mejor amigo! —Se levantó de su escritorio indignado. Carolina tragó saliva intentando reprimir las lágrimas. Cerró sus preciosos ojos azules tomando aire. —No quiero alterarte más, de verdad. Bastante tienes con todo lo que estás pasando, pero si no solucionamos esto, perderéis vuestra casa y todo lo que poseéis. —Se acercó y la abrazó con fuerza. —Niña, son más de siete millones.
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  Capítulo 2


   


   


   


  Su madre se despertó al día siguiente y el movimiento sobresaltó a Carolina que estaba dormida en la butaca. Se miraron a los ojos y su madre susurró —Lo siento.


  —No tienes nada que sentir, mamá.

  Róbame el corazón (Spanish Edition)
  

  




  



  


  


  Capítulo 3


  


  


  


  Llegó al bar del Plaza sintiéndose muy nerviosa. Se miró a uno de los espejos discretamente para ver que su vestido de gasa blanco seguía quedándole igual de bien que cuando salió de casa. Se había recogido sus rizos en una cola de caballo, pues la noche en Nueva York era calurosa a mediados de julio. Echó un vistazo a su alrededor, pero su cita no estaba. Cuando sintió una mano en su espalda desnuda, se sobresaltó dando la vuelta para verlo tras ella sonriendo. Dios, estaba para comérselo con su camisa negra remangada hasta los codos y su pantalón negro.


  —Veo que has decidido venir.


  —Algo evidente —dijo con un gallito. Carraspeó incómoda—. ¿Nos sentamos?


  —Por supuesto.


  ¡No llevaba chaqueta! ¿Cómo se iba a tirar sobre su trasero?


  La acompañó a una mesa sentándose frente a ella sin dejar de mirarla fríamente. —Estás preciosa.


  —¡Corta el rollo! ¿Qué quieres?


  Él sonrió de medio lado y levantó la mano llamando al camarero que se acercó de inmediato. —Un gin-tonic y un whisky de malta.


  —Sí, señor Collins.


  ¿Cómo sabía lo que tomaba? Ese tío la había investigado. —Creo que lo mejor es que me des el cuadro cuanto antes, para que tu marchante no meta más la pata.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —Se levantó cogiendo su bolso de mano y él sonrió.


  —Siéntate, nena. Esta conversación te va a interesar. —Se sentó lentamente al ver su confianza. —Detrás del cuadro hay una dedicatoria que demuestra que mi cliente es la propietaria del cuadro.


  —¿Has dicho cliente?


  —Muy hábil. Céntrate, ¿quieres?
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  Capítulo 4


  


  


  


  Respiró hondo ante la puerta cuatrocientos veintiséis del Plaza, donde supuestamente se hospedaba Kevin Collins según la recepcionista. Llamó a la puerta y tomó aire, porque sabía que la estaba esperando. La puerta se abrió y Alec sonrió al otro lado. Esa sonrisa la volvió loca alterando su corazón, que saltó en su pecho de manera alocada. Céntrate, Carol.
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  Capítulo 5


   


   


   


  Cuando sonó el timbre de la puerta, Gillian fue a abrir gritando al piso de arriba —¡Niña, tu cita!


  Abrió la puerta y se quedó con la boca abierta. —Hola Gillian —saludó divertido.


  —Madre mía, lo que has crecido y… —Vio cómo pasaba. Vestido con un traje azul con camisa blanca y corbata azul cobalto estaba impresionante. —Y todo.


  Alec se echó a reír. —¿Está lista?


  —¡Carolina! ¡Cómo no bajes, salgo yo con él!


  La miró a los ojos. —¿Cómo está Diana?


  —Oh… mucho mejor. Está en su habitación castigada.


  —¿Qué?


  —Ya te enterarás.


  Escucharon como alguien corría por el piso de arriba y vieron a Carolina corriendo con los zapatos en la mano de un pasillo al otro. —¿No está lista?


  —Le ha costado un poco decidirse.


  Escucharon gritos en el piso de arriba y un portazo. Carolina volvió a pasar corriendo y les vio en el salón observándola. —Me había robado el bolso. No sé para qué lo quiere, si nunca sale de casa —dijo bajando las escaleras para detenerse a la mitad perdiendo todo el color de la cara—. ¡No!


  Gillian corrió tras ella al ver que volvía a subir. —¡Niña, tienes una cita!


  —¿Me ha mentido en esto? ¡La voy a matar!


  —¡Carolina, baja aquí ahora mismo! —gritó Gillian corriendo escaleras arriba. Se detuvo a la mitad y miró a Alec—. Sírvete una copa mientras tanto.


  Él asintió y Gillian sonrió radiante corriendo hacia arriba donde ya se oían gritos.


  Al entrar en la habitación, Diana estaba llorando mientras Carolina gritaba que le habían mentido desde hacía un año. —¡Con todos los médicos que visité para que te ayudaran! ¡No tienes vergüenza!


  —Entiéndelo, tenía que dar una excusa para quedarme y que no vendieras el piso. Si lo hubieras vendido, habrías saldado la deuda y lo hubieras perdido todo.


  —¡Claro, porque mi cuadro era falso! ¿Y qué pensabas hacer? ¿Recuperarte milagrosamente e irte con él después?


  Levantó la barbilla. —Lo hice por ti. Para que no malvendieras esta casa. Si lo piensas detenidamente podríamos haberte robado el cuadro y venderlo como si nada. Ni te habrías enterado, pero de esta manera ganamos todos y nos libramos de la empresa que era una carga.


  Alguien carraspeó en la puerta y las tres se miraron con los ojos como platos antes de girarse lentamente. Alec estaba allí mirándolas con la cara tallada en piedra. —Nena, te estoy esperando.


  —Oh, sí. —Nerviosa se puso los zapatos. —¿Te acuerdas de mamá?


  —Ahora no estoy para conversaciones intrascendentes —siseó fulminando con la mirada a Diana, que se encogió en la cama.


  Se acercó a él lentamente. —Alec, tenemos que hablar sobre…


  —Hablaremos a solas. —La cogió de la mano y tiró de ella fuera de la habitación saliendo de allí a toda pastilla. —Te juro que en este momento os estrangularía.


  —¿Exactamente qué has escuchado? —preguntó bajando las escaleras.


  —¿Aparte de que me habéis timado?


  —Yo no he hecho nada. ¡No sabía que era falso, lo juro!


  —Y nosotros hemos caído como unos idiotas. ¡Diez millones!


  —Lo sé. Se han pasado.


  Él se detuvo en seco fulminándola con la mirada. —¿Se han pasado?


  —No puedo controlarlos —dijo de los nervios—. Os lo devolveré, te lo juro. En cuanto empiece a recibir el dinero de la abuela, os lo daré todo.


  —Más te vale. —Tiró de ella hacia la puerta. —¡Ahora no podré comprarme una casa como tenía pensado por el plan de tus padres!


  —Oh. —Salió de la casa dejándose llevar y preguntó —¿Te gusta esta?


  Alec la miró como si estuviera chiflada. —¿Esa monstruosidad?


  —¿Estás loco? ¡Es una casa que querría cualquiera! —Entró en el ascensor con él y Alec muy tenso la miró de reojo. —Bueno, si no te gusta, te iré dando el dinero poco a poco.


  —¿Te gusta a ti?


  Le miró sorprendida. —¿Qué?


  —¿Te gusta esa casa?


  —Me crie ahí y… pero no te preocupes si es necesario venderla para que recuperes tu dinero, la venderé. La venderé cuanto antes y que mi madre se busque la vida.


  —No puedes venderla, nena. Está a nombre de tu madre.


  —Entonces… ¿me ha vuelto a engañar?


  —No te ha engañado exactamente. Si ella no tuviera ese problema que se ha inventado, tiene razón en que mi abuelo te hubiera aconsejado que la vendieras y ella no hubiera podido hacer nada. Cuando había deudas podía perderla, pero ahora si no quiere vender…


  —¡La mato! ¡Te juro que la mato!


  —Está claro que lo pensaron mucho —dijo furioso—. ¡Y nos han jodido!


  —¡Tú quéjate, yo he perdido sesenta millones! ¡Y ahora tendré que desembolsar diez más para pagar tu dinero!


  —¿Cuánto vale ese piso? —La cogió de la mano saliendo del ascensor.


  —Yo que sé. ¿Doce?


  —Está en Park Avenue. ¿Crees que solo cuesta doce millones un ático así?


  —No lo sé Alec… —Ni se fijó que la metía en un jaguar gris preocupada en el tema. Cuando se sentó detrás del volante preguntó —¿Cuánto crees que cuesta?


  —¿Treinta?


  Abrió los ojos como platos. —Anda ya.


  —He estado mirando pisos, ¿recuerdas? Y las pocas casas que existen en Manhattan de esas características en esta zona cuestan hasta cuarenta y ocho millones.


  Ella entrecerró los ojos. —Ahí está mi dinero.


  —Exacto. Si queremos recuperar la pasta, tenemos que hacer que tu madre te firme una cesión de la casa.


  —¿Y si la amenazo con denunciarla? —Él levantó una ceja y Carolina suspiró. —Sí, no se lo va a tragar después de todo lo que ha pasado. ¿Y mi piso? Puedes vivir allí mientras me llega el dinero de Luxemburgo.


  La miró de reojo. —Nena, pueden pasar meses hasta que se arregle el papeleo del traspaso de la herencia.


  —¿Tanto?


  —Sí —gruñó apretando el volante—. Ya tenía un comprador para el cuadro. Cerraría la operación en menos de cuatro días.


  —¿Y qué pensabas hacer con el resto del dinero?


  —¡Ponerlo en un fondo!


  —¿Para qué? —preguntó asombrada.


  —Para el futuro. ¡Para eso son los fondos!


  —¿Tú también me ibas a timar? —preguntó asombrada.


  —No, nena. ¡Yo no te iba a timar! Pero eso ya importa poco, ¿no crees?


  —¡Claro que importa! —Él parecía incómodo y Carolina entrecerró los ojos. —¿A nombre de quién iría ese fondo?


  —A nuestro nombre. ¿Ahora cambiamos de tema?


  —¿Cómo iba a ir a nuestro nombre? Alec, no entiendo nada.


  —¡Dijiste que te ibas a casar! —A Carolina se le cortó el aliento. —Y como dijiste... mierda. ¡Me siento estúpido, cuando solo me habéis tomado el pelo!


  Ella sonrió diciendo —Oh, qué mono. —La fulminó con la mirada. —¿Y mi anillo?


  —¿Estás de coña? ¡Ahora no me casaría contigo! Ni que estuviera loco.


  —¿No me digas? —Se acercó a él y le besó en el lóbulo de la oreja. —Qué bien hueles.


  —Nena… estoy conduciendo.


  —Cuando entraste en mi despacho, me moría porque me besaras —susurró acariciando su rodilla subiendo la mano hacia arriba. Sacó la lengua y acarició su lóbulo sobresaltándolo. Cuando su mano llegó a su entrepierna, él la cogió apretándosela contra su sexo erecto. —¿Te gusta? —De repente se separó. —¿Y mi anillo?


  La miró como si quisiera matarla. —¡Ahora sí que no te lo doy!


  Ella aplaudió. —¿Lo has comprado?


  —¡No tenía que comprarlo!


  Carolina se llevó una mano al pecho. —¿Es el de tu abuela?


  —¿Quieres dejarlo de una vez? —Se detuvo ante uno de los restaurantes más caros de la ciudad y uno de los mozos abrió su puerta. Carolina salió sonriendo de oreja a oreja y esperó a que rodeara el coche. La cogió por la cintura y susurró —Te voy a matar.


  Disimuladamente miró su sexo que intentaba cubrir con la chaqueta. —Ya, ya. Yo pasaría de la cena.


  —Tenemos que hablar. —Les abrieron la puerta y el maître les llevó hasta su romántica mesa cerca de una fuente.


  —Me encanta este sitio —dijo sentándose.


  —Lo sé.


  —Al parecer lo sabes todo de mí. —Cogió la carta. —Y yo de ti no sé mucho aparte de lo que me ha contado tu abuelo.


  —¿Y qué te ha contado si puede saberse?


  —Que has sido un estudiante brillante. Que has ido a Yale. Que eres muy deportista y un mujeriego. Siempre me decía, es joven. Es normal que sea un picaflor, pero cuando se haga cargo del bufete sentará la cabeza. —Le miró maliciosa—¿Ya tenías pensado sentarla conmigo? Los cien millones no tendrán nada que ver, ¿verdad?


  —Nena… —Se acercó dejando la carta sobre su plato. —Crees que no encontraría otra que tuviera cien millones y que no tuviera una familia chiflada que sólo crea problemas. —Carolina hizo una mueca. —Te aseguro que sí podría.


  —Vaya, te debo gustar mucho.


  Él gruñó cogiendo la carta de nuevo y Carolina sonrió apoyando la barbilla sobre la mano para observarle. No sabía por qué, pero que ese hombre quisiera ser su marido le encantaba. Era todo lo que siempre había querido en su marido. Excepto porque era muy confiado, pero ya iría abriéndole los ojos sobre ese tema. En ese momento tenía el orgullo algo magullado.


  Él bajo la carta y la miró a los ojos. —¿Ya sabes lo que vas a pedir?


  —Ajá…


  Alec sonrió. —Yo no estoy en la carta.


  —Es una pena.


  —Sobre la casa…


  —Deberíamos quedárnosla, cariño. Serás un abogado importante y tendrás cenas y esas cosas. La apariencia es importante.


  —¿Para qué necesitamos tres salones? ¿Cuántas habitaciones tiene? ¿Diez?


  —Ocho, pero está Gillian, mamá, nosotros…


  —Perdona, ¿has dicho mamá? No.


  —¡Cuando venga a Nueva York necesitará una habitación!


  —No.


  —¿Y los niños?


  —¡No vamos a tener cinco hijos!


  —No, pero necesitaremos una habitación de invitados para cuando vengan tus padres y…


  —¡Al final se nos va a quedar la casa pequeña! Existen los hoteles, ¿sabes?


  —En Navidades vendrá toda la familia.


  La miró horrorizado y ella se echó a reír. —Y están los cumpleaños y esas cosas. Para una familia es perfecta.


  —Nena, una casa de tres habitaciones es lo que necesitamos.


  —¿Pero y Gillian?


  —¿Una interna? ¡Ni hablar! ¡Contrataremos a una chica que venga unas horas al día!


  —No.—Se cruzó de brazos muy seria. —Gillian se queda.


  —No le has preguntado si quiere quedarse con nosotros. ¿Y si quiere irse con tu madre?


  Le miró dudosa. —Si mamá se va, la casa quedará libre.


  —He dicho que no.


  —¡Pues si no nos ponemos de acuerdo ni en la casa, no nos pondremos de acuerdo en nada!


  —Venderemos esa casa y recuperaremos nuestro dinero. Compraremos algo en otra zona elegante y más práctico.


  —No. Haremos que mamá nos ceda la casa y así recuperaremos el dinero en la propiedad.


  —¡Si ha montado todo esto para no perder la casa! ¿Crees que nos la cederá fácilmente?


  Ella entrecerró los ojos. —Tú déjamelo a mí. ¿Si lo consigo, nos quedamos allí?


  Alec apretó los labios. —Si lo consigues nos quedaremos allí. ¡Pero cambiarás la decoración! Es horrible ese estilo siglo diecinueve.


  —A mí tampoco me gusta. Eso te pasa por no haber visto mi piso.


  —Lo veré después de la cena. Eso te lo aseguro.


  El corazón de Carolina latió alocado en su pecho. —¿Y si pasamos de la cena?


  —Todavía no hemos hablado de todo.


  —¿Y no podemos hablarlo después?


  Alec se sonrió. —No. Lo hablaremos ahora.


  —¿Sabes que eres muy cabezota?


  —Nena, hay ciertos detalles que tenemos que dejar claros antes de continuar con esto.


  En ese momento llegó el camarero a tomarles nota y él pidió un solomillo con foie después de una ensalada de gambas. —Lo mismo —dijo ella dándole igual.


  Después de pedir una botella de vino blanco le dijo —Sobre tus fondos…


  —No los necesito. Después de devolverte tu dinero, claro.


  —Claro. ¿Y qué piensas hacer? ¿Dejarlos ahí muertos de la risa?


  —Sí. Trabajo en una editorial, ¿recuerdas? Me gano la vida.


  —Esa casa que tanto quieres es muy cara de mantener, preciosa.


  —¿Y para qué tengo un marido rico?


  —Deberíamos legalizar tus fondos y sacarles rendimiento.


  —Haz lo que quieras. Me da igual. Sobre la boda…


  —Ese tema no tiene discusión. Algo íntimo y familiar.


  —¿Ves cómo estamos de acuerdo? Cien invitados es perfecto.


  —¿Cien invitados es algo íntimo y familiar?


  —Cariño, amigos y familia. Tu abuelo va a tener que hacer un esfuerzo enorme para elegir entre todos sus conocidos. Le vas a poner en un aprieto. Pero yo te apoyo.


  —¿Siempre vas a hacer eso?


  —¿El qué?


  —Retorcerlo todo a tu conveniencia.


  —Sólo cuando funcione.


  —Lo tendré en cuenta.


  Les sirvieron sus ensaladas. —¿Crees que nos irá bien?


  —Si pensara lo contrario, no me casaría contigo.


  —No me has dado el anillo.


  —Estás un poco pesada con ese tema.


  —¿No me digas? Pues que sepas que seguiré insistiendo hasta que cedas.


  —Respecto a tu trabajo…


  —Voy a seguir trabajando.


  —¿Incluso después de tener hijos?


  —Ahí trabajaré desde casa. No querrás un ama de casa gruñona, ¿verdad?


  —Es lo que menos necesito.


  —Entonces estamos de acuerdo. Piensas analizar cada punto de este matrimonio antes de darme el anillo, ¿verdad?


  Él sonrió. —Sólo quiero que sepamos a qué nos enfrentamos.


  —Te olvidas del punto más importante. El sexo.


  —En ese aspecto no creo que tengamos ningún problema.


  —Eso me lo tienes que demostrar.


  —Paciencia, nena. ¿No cenas?


  —Es que estoy pensando en los posibles orgasmos y se me ha quitado el apetito.


  Alec sonrió moviendo la cabeza de un lado a otro como si no se lo pudiera creer. —Deduzco que no quieres ir a bailar después.


  Al ver que lo estaba retrasando, se puso a comer a toda prisa. Con la boca a rebosar levantó la vista para ver como él intentaba contener la risa. —Nena, te vas a atragantar.


  —En cuanto nos traigan el segundo pide la cuenta.


  —Mañana tendrás que pasar por el despacho. —Frunció el ceño al ver como llenaba la boca de gambas. —Te va a sentar mal la cena y después no me valdrás para nada.


  —¿Para qué tengo que ir al despacho?


  —Para firmar unos papeles.


  —¿Debería pedir separación de bienes?


  —Ja, ja.


  —Hablaré con mi abogado —dijo maliciosa.


  —Eres muy divertida.


  —Lo sé. Me lo dicen todos. Ya verás cuando se lo cuente a mi madre. ¿Tu abuelo sabe algo?


  —Él me dio el anillo. ¿Tú qué crees?


  —Y tu abuela qué ha dicho.


  —Está encantada. Dice que no he podido elegir mejor.


  —No te ha llevado mucho tiempo decidirte.


  —Lo mismo digo.


  —Es que esos ojitos grises me vuelven loca.


  —Ya me he dado cuenta. Por cierto, a mí me decidieron tus tobillos. Imagínate mi sorpresa cuando veo a la pequeña Carolina después de tantos años. Casi me da un infarto.


  —Es que hago ejercicio.


  —Ya me demostrarás lo en forma que estás dentro de un rato.


  —Uhmm promesas, promesas.


  Alec se echó a reír y levantó la mano. El camarero se acercó de inmediato. —Tráiganos la cuenta.


  —¿Ocurre algo? ¿La comida no es de su gusto?


  —Mi novia no se encuentra muy bien.


  El tipo la miró para verla sonreír de oreja a oreja antes de decir —Me encuentro fatal. Nos llevaremos el segundo para cuando me encuentre mejor.


  —Sí, señorita. —Levantó una ceja al verla beber media copa de vino mientras Alec se reía.


  Con la copa en la mano le miró coqueta. —¿Te das cuenta de que ya te has declarado y aun no me has besado ni una sola vez?


  —Pienso remediarlo enseguida —respondió mirando sus labios alterando su respiración. —Y no me he declarado precisamente. Tú te has adelantado.


  —Cierto, debes ser más rápido. —Pasó el dedo por el borde de la copa. —Pero no para todo, claro.


  Alec se echó a reír a carcajadas y dejó la tarjeta de crédito sobre la mesa. —Nena, de momento no he tenido queja.


  —Soy muy exigente.


  —¿No me digas?


  —Mucho. Exijo rendimiento.


  —Haré lo que pueda. —En ese momento le sonó el móvil a Alec que lo sacó del interior de la chaqueta. Sonrió diciendo —Es el abuelo.


  —Dale un beso de mi parte.


  Alec contestó —¿Tan aburrida es la cena? —preguntó divertido haciéndola suspirar, pero perdió la sonrisa al ver que se tensaba—. ¿No me digas? —La miró de reojo y dejó la servilleta sobre la mesa y Carolina levantó las cejas preguntando silenciosamente qué ocurría. —Pues creo que lo mejor será que lo hablemos mañana. En cuanto llegue al despacho. Sí, hay novedades… Una cantidad de novedades que te vas a asombrar —lo dijo de tal manera que se le pusieron los pelos de punta. ¡Qué habría hecho ahora su madre!


  Intentó no perder la sonrisa, pero era imposible y mientras él guardaba el móvil en el interior de la chaqueta preguntó inocente —¿Está en una cena de negocios?


  —Cielo…


  —¿Sí, prometido mío?


  —¿Me puedes explicar por qué el cuadro del cilindro no es el Monet?


  Eso sí que no se lo esperaba. —¿Qué?


  —¡Mi abuelo acaba de abrir el cilindro y no es el Monet!


  —¿Y qué es?


  —¿Y yo qué sé?


  Se levantó al instante. —Vamos, quiero verlo. ¡Voy a matar a alguien esta noche!  —dijo furiosa saliendo del restaurante sin esperarle mientras pensaba en qué momento le habían dado el cambiazo. En el despacho de Keith no podía ser. Vio ella misma como se enrollaba el cuadro y después lo metía en el cilindro. Incluso llevaba unos guantes blancos de paño para proteger la obra. Después había cogido el cilindro y se había dirigido al hotel. Cuando Alec llegó a su lado le fulminó con la mirada. —¡Te han dado el cambiazo a ti!


  —¿Perdón?


  —¿Qué hiciste después de que te lo diera? ¿Lo miraste?


  —¿Y para que lo iba a mirar si ya sabía lo que había? —La cogió de la mano y tiró de ella hasta el aparcacoches dándole el ticket.


  —¿Y se lo llevaste de inmediato de vuelta a Keith? —Él chasqueó la lengua mirando a su alrededor. —¡Alec!


  —¡Me di una ducha! ¡De agua fría! ¿Contenta?


  Sonrió tontamente pegándose a su cuerpo necesitando sentirle. —Vale, te perdono.


  —Me perdonas. Después del lío en el que nos ha metido tu familia, debería perdonarte yo a ti, ¿no crees?


  —Me encanta cuando te pones refunfuñón. —Le miró los labios. —¿Y mi beso?


  Él se agachó lentamente y la respiración de Carolina se aceleró deseando sentirle, cuando el frenazo del coche ante ellos hizo que Alec frunciera el ceño inspeccionándolo de adelante atrás. —¿Dónde te han dado el permiso de conducir? —preguntó al chico que salía del coche a toda prisa.


  —Está intacto, señor. Pero es que tiene el freno muy sensible.


  —¿Alec? —Al ver que estaba a punto de ponerse a discutir con el aparcacoches, gruñó abriendo la puerta ella misma y subiéndose exasperada. Qué difícil era llevárselo al huerto.


  Su prometido se subió al coche y salieron de allí a toda prisa cuando ella se dio cuenta de algo y gimió —Cariño, ¿has pagado la cuenta?


  La miró asombrado haciéndola reír. —¡No tiene gracia! ¡Se me ha olvidado! ¡He recogido la tarjeta sin darme cuenta!


  —Mira que hacernos un sin pa en nuestra primera cita.


  —Tendré que volver. Luego… o mañana —gruñó apretando el volante.


  —Con evitar ese restaurante…


  —Ni hablar. Mañana volveré y les diré que tuve un despiste por una llamada urgente y grave, muy grave, porque resulta que ahora tenemos otro cuadro entre manos.


  —En realidad da igual qué cuadro es, porque el timo ha acabado.


  —A ver cómo le explico esto a mi abuelo.


  Hizo una mueca mirándolo de reojo. —Le podemos echar un relajante en el whisky. —La miró como si estuviera chiflada. —¿No? Bueno, hazlo como quieras. Yo lo decía por su bien.


  —¿Drogar a la gente te parece bien?


  —No te pongas quisquilloso. Un relajante de nada para que no se lleve un disgusto muy fuerte.


  —Mejor dejemos esta conversación.


  —¿Hablamos de la boda?


  —No. ¿Quién me ha dado el cambiazo?


  —Pudo ser mi madre… No, estaba en la casa cuando llegué. Gillian también estaba, pero no la vi en toda la tarde hasta que llegaste. Además, no se metería… Ay madre.


  —¿Qué?


  —Me quiere mucho.


  —¡Eso ya lo sé!


  —¡Y me protegería siempre por encima de todo!


  —¿Y eso qué tiene que ver con el cuadro?


  —¿Vender el cuadro por diez millones cuando vale sesenta? Ni hablar. Dio el cambiazo en la habitación para que no me timarais temiendo que me quedara sin nada.


  —¿Duda de nosotros? —Casi le hizo reír su cara de incredulidad.


  —No me dijisteis lo de las cuentas. Gillian sólo quería proteger un cuadro que pensaba que era auténtico y a mí por supuesto.


  —Eso, y a nosotros que nos den.


  —Lo siento, cariño. Hablaré con ellas seriamente.


  —Que dejen de timar, nena. ¡Tengo que tener una reputación intachable y tengo que blanquear un montón de dinero como si fuera un mafioso!


  —Llevaremos una vida muy tranquila. Te lo prometo.


  Él asintió mirando la carretera y antes de darse cuenta entraban en el garaje subterráneo del bufete.


  —Mmm… —En cuanto apagó el motor se acercó a él y acarició su pecho. —Mira cielo, estamos solos.


  Alec la cogió por la nuca y la acercó quedando su boca tan cerca que podía sentir su aliento sobre sus labios. —Hay cámaras. —La besó suavemente en los labios y Carolina suspiró cuando acarició con la lengua su labio inferior. —¿No quieres ver el cuadro?


  —En este momento me importa muy poco. —Asombrada vio como salía del coche. ¡Aquello era el colmo! Exasperada salió cerrando de un portazo y Alec extendió la mano como si nada, pero ella la ignoró.


  —Vamos, no te enfades.


  —Que no me enfade. —Fue hasta el ascensor pulsando el botón. —¡Nunca se me habían resistido tanto! —Su prometido reprimió una sonrisa. —¡Ni se te ocurra reírte! ¡Esto es humillante!


  La cogió por la cintura y la besó en el cuello. —Te compensaré. Lo prometo.


  —Más te vale.
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  Subieron al hall donde Alec tuvo que firmar su entrada al edificio. La cogió de la mano para ir hasta los ascensores mientras el guardia de seguridad la miraba con la boca abierta. Debía ser por el vestido rojo. Se sintió halagada y algo disgustada porque Alec ni se había dado cuenta. En el ascensor preguntó —¿Ya te has instalado en el despacho?


  —Llevo trabajando desde hace un mes, pero lo hacía desde Boston. Para ponerme al día antes de llegar.


  —¿Cuándo te contó tu abuelo todas esas cosas de nuestra familia?


  Divertido respondió —Cuando tenía cinco años mis padres hicieron una comida en el club e invitaron a tu familia. Tu abuela le robó la cartera a una de las socias y se la guardó en el bolso como si nada.


  —¿Se lo dijiste a Keith?


  —Por supuesto y él me dijo que no debía decírselo a nadie. Como no lo hice, fue contándome más cosas con el paso de los años y cuando nos mudamos a Boston siempre tenía historias sobre vosotros.
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  Durante un momento Carolina no sintió nada ni escuchaba ningún sonido mientras algo presionaba su cara con fuerza. Le costaba respirar y le dolía el pecho. Entonces escuchó en sus oídos el sonido de su corazón antes de oír los ruidos del exterior. Varios gritos fuera del coche y Alec gritando a su lado llamándola. El airbag se empezó a deshinchar y él se lo apartó de la cara asustado. —Nena, ¿estás bien?


  —¿Qué? —Atontada miró a Alec que estaba pálido.
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  Al día siguiente en la cama del hospital miraba sus manos mientras el médico le preguntaba cómo se encontraba sentándose a su lado. Su madre a los pies de la cama tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Por qué lloras? —le preguntó sin mirar al médico—. Si yo me muriera tú te quedarías con todo.


  —¿Por qué has hecho algo así, Carolina? —preguntó el médico.


  —No he hecho nada. Solo me he tomado dos pastillas para dormir.


  —El bote estaba vacío y en tus análisis hemos encontrado restos de otras drogas. En el lavado de estómago no hemos encontrado más pastillas, pero tus análisis indican que has tomado algo más. ¿Qué más has tomado?


  —No lo sé. —Se encogió de hombros. —Qué más da.


  Diana la miró angustiada. —Hija, ¿no lo entiendes? Has intentado matarte.


  En ese momento se abrió la puerta y Alec que parecía agotado, entró en la habitación. Ella no quiso mirarlo y se volvió a mirar las manos. —¿No saludas a tu prometido?


  —Yo no tengo prometido. Quiero irme a mi casa.


  Alec miró a Diana que se echó a llorar de nuevo. Él le dijo algo al oído y su madre salió de la habitación de inmediato.


  —No puedo darte el alta hasta que no pases un examen psiquiátrico.


  —¿Ahora estoy loca? —Sonrió sin ganas apretándose el pulgar con fuerza. —Sí, igual si estoy algo loca. Es de familia, ¿sabe?


  —Carolina…


  La voz de Alec hizo que soltara sus manos intentando relajarse y el médico vio que cerraba los ojos. —¿Qué querías conseguir con esto?


  —¿Morirme? ¿Esa es la respuesta correcta para largarme de aquí?


  —No hay respuestas correctas. Sólo tienes que decir la verdad.


  —Pues la verdad es que quería dormir y olvidarme de todo durante un rato. —Le retó con la mirada. —Quiero el alta. No puede retenerme. No he cometido ningún delito y quiero irme ya.


  El doctor miró a Alec de reojo. —Como abogado de la señorita Chambers le aconsejo que traiga el alta de inmediato.


  —Muy bien. —Se levantó preocupado. —Pero yo aconsejo un ingreso en el área de psiquiatría para una evaluación.


  Alec le fulminó con la mirada. —Por encima de mi cadáver. Traiga el alta.


  —La prepararé de inmediato. Usted sabrá.


  En cuanto salió sonrió acercándose a ella y sentándose a su lado. —¿Cómo estás, nena?


  —Bien. —Desvió la mirada, pero él la cogió por la barbilla.


  —No vuelvas a hacer algo así jamás. Ahora te llevaré al apartamento y nos olvidaremos de esto.


  —Papá…


  —Yo me encargaré de esto. No quiero que pienses más en ello.


  Carolina le miró con alivio. —¿De verdad?


  Él sonrió y se acercó para darle un suave beso en los labios. —De verdad. Tú no tienes que preocuparte por nada de esto.


  —No puedo implicaros más poniéndoos en riesgo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Si me das las claves, yo me encargaré de todo.


  —Ahora no son tu responsabilidad. Tu abuela está viva.


  —Son mías. Me las he ganado con cada entierro al que he asistido —dijo mirando sus ojos—. Sabes que es cierto.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que la abuela desviará el dinero de nuevo para evitar que mi padre llegue a él. La conozco y sé que lo hará. Tienes que impedirlo porque nos lo han quitado todo. ¿Cómo vas a recuperar tus diez millones si no tenemos acceso a esas cuentas, cariño? No pienso consentir que se queden con todo después de lo que han hecho.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Legalmente tengo derecho a ellas. Están muertos y son mías. Desviaré el dinero a otra cuenta de la que solo tú y yo sabremos las claves.


  —¿Y tu padre?


  —¿Mi padre? Mi padre me ha engañado de nuevo. Si hasta se quedó con el dinero de los créditos. —Alec apretó los labios y ella le cogió la mano. —Cariño, si queremos librarnos de ellos, sólo podemos hacer una cosa. Sino seguirá habiendo estos montajes para conseguirlo, ¿no lo entiendes?
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  Cuando entraron en el apartamento con la llave que les dio el portero, su novio miró a su alrededor y carraspeó haciéndola reír al ver la decoración japonesa. No había sofás sino una otomana sin respaldo pues en el salón no había televisión y todo era blanco y negro.


  —Carolina, soy muy alto.


  —Lo sé. —Maliciosa se quitó el vestido tirándolo al suelo antes de abrir la puerta corredera que daba paso al enorme dormitorio. Se quitó las zapatillas y entró en el enorme baño de pizarra negra de suelo a techo. Abrió el agua de la ducha y se metió debajo sin esperar a que calentara el agua. Cerró los ojos y sonrió al sentir el cuerpo de Alec detrás pegándose a su espalda.


  —Preciosa, esa cama está a cinco centímetros del suelo —susurró en su oído.


  —A veinte. —Suspiró cuando besó su cuello y ella ladeó la cabeza para darle mejor acceso. —Pero es muy cómoda.


  Las manos de Alec acariciaron su vientre hasta que una de ellas subió hasta su pecho mientras que la otra descendía hasta su sexo. Carolina gritó cuando sus dedos recorrieron sus pliegues y tuvo que apoyar las palmas de las manos en la pared buscando en qué sostenerse porque sintió que la traspasaba un rayo. Alec la volvió de golpe y la agarró por la nuca. Levantando su pierna sujetándola por el muslo, la elevó poniéndola a su altura. Con la respiración agitada Carolina rodeó sus caderas con las piernas mirando sus ojos. Lenta y exquisitamente le recibió en su interior. Alec empujó ligeramente la pelvis pegándose a ella y Carolina cerró los ojos sintiéndose completa por primera vez en su vida. Apretando sus glúteos la elevó para dejarla caer sobre su miembro y ella gritó de placer sintiendo que quería más. Quería mucho más. Y él no la defraudó. La movió de arriba abajo mientras el vientre de Carolina se tensaba poco a poco buscando liberación y abrazando su cuello gritó al sentir la fría piedra en su espalda donde él la había apoyado. Alec mirándola a los ojos, empujó con fuerza sus caderas y la tensión se volvió insoportable, hasta que con un movimiento de cadera todo estalló, provocando que en su mente viera un millón de colores.


  Abrió los ojos bajo la lluvia de la ducha y vio que él la miraba como si fuera suya. Y Carolina en ese momento supo que lo era y que lo sería siempre. Se abrazó a él con fuerza, enterrando la cara en su cuello y él susurró —¿Quieres casarte conmigo?


  —Sí.


  


  


  Un beso en su hombro hizo que gimiera con la cabeza bajo la almohada y movió las caderas de un lado a otro. Acarició su espalda hasta llegar a su trasero cubierto con la sábana. —Tengo que ir a trabajar. ¿Tú no deberías hacer lo mismo?


  Asustada saltó sobre la cama sorprendiéndolo mientras chillaba —¡Seguro que me han despedido!


  Él reprimió una sonrisa al ver su pelo revuelto. —No te preocupes. Les he dicho que has tenido un pequeño accidente de coche y que no estarías operativa en unos días.


  Frunció el ceño. —Ah. Entonces me quedo a dormir. —Se tumbó de nuevo cubriéndose con la almohada y gimió —¡Ahora me has despejado!


  —Vaya, lo siento. —Apartó la almohada de su cara y susurró —Por cierto, estás preciosas cuando te levantas.


  —¿De verdad? —Abrazó su cuello.


  —Sí, pero no tanto. Tengo una reunión de veinte minutos.


  —Aguafiestas. —Le dio un beso en los labios cogiendo su mano y poniéndosela en uno de sus pechos haciéndole reír.


  —Pórtate bien. —Se alejó e incorporándose añadió —Tienes el bolso en el salón. Te lo habías dejado en mi coche.


  —Gracias —dijo mientras salía de la habitación a toda prisa. Entrecerró los ojos al ver que llevaba un traje gris y cuando escuchó que se cerraba la puerta de la entrada corrió hasta el vestidor para ver allí colgada su ropa y había más de veinte trajes. ¿Había trasladado la ropa esa mañana? Con curiosidad fue hasta el cesto de la ropa sucia y abrió la pata de mimbre. Se le cortó el aliento al ver la camisa del día anterior al lado de su vestido. Al levantarlo juró por lo bajo al ver dos camisas más. Llevaba allí más de dos días. Furiosa cerró la tapa indignada por cómo había fingido que no había estado allí. ¡Al menos llevaba viviendo en su casa tres días! ¡O más, porque el día anterior no se había cambiado de camisa porque la había llevado al hospital!


  ¡Tres días! ¡Incluso antes de que ella le ofreciera vivir allí! Rebuscó otra vez en el cesto y sacó una camisa blanca. —La del hospital. —Sacó otra blanca. —La de nuestra cita. —Y sacó otra azul. —¡La madre que lo parió! —gritó furiosa tirándolas dentro de nuevo. Miró sus trajes y empezó a rebuscar en sus bolsillos y en uno azul encontró el papelito que ella le había dado. Lo dejó en su bolsillo para que no lo echara en falta y siguió registrando. Tocó algo duro en un traje gris y sacó lo que parecía una tarjeta de embarque. ¡Había llegado a Nueva York hacía tres semanas! ¡Maldito mentiroso! Si había trasladado sus cosas, debía haberlo llevado todo, así que fue al salón y miró a su alrededor. ¿Dónde estaba? Abrió la puerta que dejaba ver la enorme cocina y vio el portátil sobre la mesa. —¡Ja!


  Abrió la tapa y lo encendió apoyando la otra mano sobre la mesa. Al ver que pedía clave de acceso gritó —¿Qué pasa? ¿No te fías de mí? —Cerró la tapa de golpe. —¡Pues no sé por qué, la verdad!


  Corriendo fue al vestidor y se puso unos leggins y una camiseta rosa. Se estaba calzando unas zapatillas de deporte cuando escuchó el sonido de su móvil. Encontró su bolso sobre una estantería y cuando lo abrió vio que el muy pillo se lo había registrado porque su maquillaje no estaba en el bolsito interior como siempre. —Para que te fíes de tu prometido —siseó cogiendo el móvil y viendo que era del trabajo—. ¿Diga?


  —Gracias a Dios que estás bien —dijo su jefe—. ¿Cuándo vuelves?


  —Pronto, espero. Me duele un poco la espalda.


  —Sólo tienes que leer manuscritos.


  —Es que me han dado una medicación muy fuerte y tengo la vista algo nublada. —Mira por donde, se estaba acostumbrando a mentir. Al mirar hacia la estantería, frunció el ceño porque uno de sus best sellers estaba colocado en un sitio que no era el suyo. —Volveré antes de que te des cuenta, Jim. Te lo juro. —Cogió el libro y lo iba a colocar en su sitio cuando se dio cuenta de que tenía algo dentro. —Oye, tengo que dejarte. Tengo que vomitar.


  Colgó el teléfono y abrió el libro para ver unos papeles. Los abrió leyéndolos a toda prisa, dejando caer el libro al suelo. Eran unos extractos de cuentas y por lo que podía ver, a no ser que su novio fuera millonario, eran los de su abuela. Pero no ascendían a cien millones. Se llevó la mano al pecho al sumar rápidamente porque la cantidad era mucho mayor. Unos trescientos setenta millones de dólares.
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  Al día siguiente volvió al trabajo y la verdad es que empezaba a no disfrutar de su triunfo. Alec no había pegado ojo toda la noche. Preocupada fue hasta la casa de sus padres al medio día, decidida a hablar con la abuela sobre su supuesta muerte e intentar enterarse de la causa.


  Los gritos se escuchaban desde la puerta y Carolina se detuvo antes de meter la llave porque no se esperaba que estuvieran todos allí.


  —¡Será una broma! —gritó su padre—. ¿Cómo pueden desaparecer trescientos millones de dólares?


  —¡No están en las cuentas y sólo podéis haber sido vosotros! —gritó la abuela—. ¿Dónde habéis metido el dinero? ¡Me costó mucho conseguir ese dinero y a Alec triplicarlo, para que ahora lo perdamos todo!


  —Corinne, tranquilízate —dijo Alec. Acababa de hablar con él y le había dicho que comería con un cliente. Seguía con sus mentiras.


  —¡Por culpa de ese dinero perdí a mi nieta durante años!
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  Eran las cinco de la mañana cuando a Alec le empezó a sonar el móvil.
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  Cuando llegó Alec a casa estaba rodeada de bolsos y de carteras. Estaba vaciándolas y la documentación de las víctimas de la abuela estaba entre sus piernas. —Hola, cariño.


  —Nena, ¿qué es todo esto? Dios mío, ¿cuántos bolsos tienes?


  —Son regalo de la abuela. —Sonrió radiante cogiendo uno y enseñándoselo. —¡Este es un clásico de los sesenta!


  Alec sonrió cruzando los brazos. —¿No me digas que eres una loca de los bolsos?


  —¡Sí! —Asintió repetidas veces haciéndole reír. Ansiosa cogió otra cartera y la abrió para ver a la directora del club de tenis. —Esta me cae fatal —dijo sacando su documentación de una cartera de piel—. Pero tiene buen gusto.


  —Ya veo.


  —Necesitamos un vestidor más grande. Mucho más grande. Me han quedado algunos en el almacén.


  —No.


  —Pero cariño….


  —¡Has cambiado el vestidor tres veces!


  —Solo unos armaritos cerca del techo para guárdalos.


  —No.


  Ella puso morritos. —Por favor…


  —Nena, nos casamos en treinta días. Quiero mudarme antes de la luna de miel.


  —Eso es imposible. Todavía no he empezado con los muebles y las obras durarán hasta después de la boda seguramente.


  —Por supuesto, si cambias cosas continuamente.


  —Podemos vivir aquí, Alec. Al menos hasta que quede la casa como queremos. —Él se pasó la mano por el cabello y preocupada vio cómo se quitaba la chaqueta. —Alec, ¿qué ocurre? Tampoco es para tanto.


  —He encontrado comprador para este apartamento —dijo sentándose en la cama.


  —¿Qué? —Asustada se levantó.


  —Entre las obras y la boda estamos a cero, nena.


  —Dijiste que tenías dos millones —susurró preocupada.


  —Te mentí para que no pensaras más en ello, pero los gastos de las obras se han disparado y…


  —Así que no tenemos dinero.


  —No hasta que cobre varios casos en los que trabajo —dijo con cansancio.
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  Su familia estaba sentada en el sofá de su casa y su padre sonrió colocando el brazo sobre el respaldo del enorme sofá. —Has dejado la casa maravillosa, cielo —dijo mirando a su alrededor. El Monet falso estaba colgado sobre la chimenea—. Bonito recuerdo.


  —Papá, no te he hecho venir desde Atenas para que veas la nueva decoración de la casa. —Se cruzó de brazos. —¡Me caso mañana y quiero que me devolváis el anillo de la abuela de Alec!


  Se miraron los unos a los otros con inocencia. —No, de eso nada. No me tragó que no sepáis nada.


  —Cielo, ¿estás segura de que hemos sido nosotros? —preguntó su madre.


  —¿Y quién iba a ser si no? Sólo estabais vosotros cuando… —Se detuvo en seco recordando que su abuela estaba ese día. —No puede ser. ¿Cómo iba a robar a Alec? ¡Le adoraba!


  —También le caía muy bien cierto empresario del metal y le metió un palo de cien millones —dijo Gill divertida haciendo reír a los demás. A los demás menos a Carolina, que preocupada se sentó en el sofá de enfrente—. No te preocupes. El que tienes también es muy bonito.


  Miró el diamante montado en platino en su mano y era verdad que era precioso y de un tamaño aceptable, pero no era tan bonito como el de Alec, que era un diamante enorme en talla baguette rodeado de diamantes. Era tan bonito que quitaba el aliento.


  —Ya.


  —No se lo llevó con ella —dijo su padre entrecerrando los ojos—. Así que tiene que estar en su habitación.


  —Su habitación es el nuevo vestidor. No estaba allí.


  —Corinne no le robaría a Alec —dijo Gillian—. Además, se daría cuenta de que era el anillo de compromiso y no le haría eso a la niña.


  —Tienes razón. Ha debido ser otra persona —dijo Carolina antes de mirar a su padre como todos los demás.


  —¡Eh, que yo de joyas paso! Prefiero el arte.


  —¡Si no sabes diferenciar un Monet de un Picasso! —dijo ella indignada.


  —Eso da igual. Para eso tengo un marchante. He hecho un trabajo en Atenas…


  —Ahórrame los detalles —dijo exasperada—. ¡Suelta el anillo!


  —Si no fuera porque te quiero y por mis antecedentes, me sentiría ofendido.


  Puso los ojos en blanco y se levantó caminando de un lado a otro. —¿Se lo robarían los policías o los de la ambulancia? Las posibilidades son infinitas.


  —No sé a quien contrató tu abuela —dijo su madre mirando después a Gillian que negó con la cabeza.


  —Eran profesionales —dijo su padre muy serio—. Daban un miedo que te cagas.


  Diana se echó a reír. —Serás miedica.


  —¡Miedica! ¡Tenían pistolas de verdad!


  —¿Sabes distinguir una de verdad de una de mentira? —preguntó Carolina irónica.


  —Yo no uso armas, guapa. Son peligrosas.


  Bueno, pues el anillo había volado.


  —¿Estás segura de que la abuela no te lo ha birlado? —insistió Gillian.


  —¡Pero si me acabas de decir que no ha sido ella!


  En ese momento se abrió la puerta de entrada y Alec se detuvo en seco al ver a toda la familia. —Ay, madre. ¿Y ahora qué?


  —¡Cariño! ¿Mira quién ha venido a ver la casa?


  Dejó el maletín al lado de la mesa, pero debió pensarlo mejor y lo cogió con ambas manos.


  Carolina reprimió la risa acercándose y dándole un beso en los labios. Le cogió el maletín, pero advirtiéndole con la mirada siguió aferrándose a él y Carolina entendió que llevaba algo en el maletín sobre sus cuentas. —Suéltalo —susurró entre dientes sin perder la sonrisa.


  —Me lo arrancarán de mis manos inertes —res